
EL CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO

Diezma cada mañana la legión de tus vicios,
estúdiate por dentro y mírate al trasluz;

sabe de tus pecados, valora tus servicios,
no sigas el ejemplo, fatal, del avestruz.

Pondera tus virtudes y mide tus defectos
y evalúa tus sombras y valora tu luz,

y verás cómo cambian, hasta hacerse perfectos,
tus deseos, tus sueños, tus esfuerzos dilectos,

más claros y brillantes que las perlas de Ormuz.

* * *


